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AGRICULTORES 
COSECHEROS 
COMERCIANTES 

de ACEITES DE OLIVA 
y en general

A todos los que tengan intereses en el 
ramo aceitero, les conviene informarse 
de las ventajas y ver funcionar el

FILTRO EN CaUENTE ” SER„—
(Patentes n.°® 1 1  1 64 , 1 1 6 5 )

FILTRO "SER,,
DECOLORA 

PURIFICA 
DESODORA EN GRAN PARTE 

ENDULZA Y
ABRILLANTA

los ACEITES DE OLIVA en U N A  S O L A  O P E R A C I O N

Nota: También dá resultados inmejorables para toda 
clase de aceites y  grasas E N  G E N E R A L

Quedan algunas plazas libres para conceder exclusivas

SOCIEDAD A N O N IM A  "SER,
SEVILLA

Plaza Nu3va, 14 
Teléfono 26480

NUEVAS INDUSTRIAS HARÁN UNA ESPAÑA GRANDE
P U B L IC ID A D  «C O B O »
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t A  R IV A
Brandy “LA RIVA“ » •»

FABRICA DE CAPSULAS 

Y U B O S METALICCS

ü  A N  P E D R O
DE C H A C O N  & C. lA

Primera fábrica anda­
luza de productos de 
PLOMO y ESTAÑO

Méndez Núñez, 8 í i ( >  1f1 P r O l l Í P r C t
TELEFONO 1928 ^
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C A S A

MEGVERRY

M e r in o , GERINO, 'C7UERRA &R VAS

T E J I D O S

CONFECCIONES

Chapineros, 1 al 9 Telf. 21728

SEVILLA

C la u d io

G arrido

P uebla

Almacenes «LOS MADRILEÑOS»

Francos. 19 Teléfono 21.539

SEVILLA

y
RADIADORES

HERTRI
PANMES TUBÜIAPE8 

PEPARAUONES 
PE lOPAS CIASES

Fábrica:

M A N U E L  PA C H EC O  Q p w l  l o
fA v e n id a B o rb o l la )T l f . 31392 O C  V  I  l O .

Aceites Finos de Oliva

F- rJ Fábrica de

Envases Metálicos

Miguel G. Longoria
S. en C. —

SEVILLA

Dirección Cablegráfica: 
GUADALQUIVIR

Apartado de Correos 145
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Los primeros días difíciles de la «Cuesta Arriba». 
La muerte emocionada de los primeros mártires. 
La profecía constante de José Antonio.
Pasa en el estilo sencillo y escueto de una verdad exacta por las 

plumas de Sancho Dávila y Julián Pemartin.
En un libro próximo a publicarse

“Hacia la Historia de la Falange"
(Primera contribución de Sevilla)
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E n  iLA R E V O L U C IO N  H a c i o n a L “ S i n d i c a l i s t a

E n  e l  A n i v e m s a m i o  d e  l a  l i b e m a c i o n  d e  M a l a g a

EN EE II ANO TMIUNFAE

IN T E R V IN IE R O N  Y  C O L A B O R A R O N

E N  L A  C O M P O S IC IO N  B E  E ST E  N Ú ­

M E R O  C O N  JO SÉ  M A R IA  A M A B O ,  

M A T E O  V A E B E C A Ñ A S , I O  N  A  C I  O  

M E N B I2 Á B A E , JO SÉ  M A R I A  J IM É ­

N E Z  Y  F R A N C IS C O  M A R T IN  L O B I.

C O N  S U S  F O T O G R A F ÍA S . LU IS M O L IN A

I M P R E N T A  D A R D O  A L A M E B A , 3 ?
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A n d ab a  por las calles de Españ a la consigna del m iedo. L e ­
treros anti-com unistas, horribles letreros de pánico, inundaban las fa­

ch ad as  de los edificios.
E ra  la batalla  cobarde y  m entirosa de los carteles. V ie jo s  

carteles políticos que sonaban a engaño. Bam balinas de la farsa que 
se iba a representar otra vez era aquella  fecha h istórica del i6  d e

febrero de 19 36 .
L a  anarquía hizo su aparición. L a  «fiera» com unista prepara­

ba sus garras, presta a saltar sobre su presa débil descom puesta.

L A B R E C H A

F e b r e r o
Dos años de la farsa

D e M oscú  venían las consignas claras y  terminantes. B e la  

K u n , eje de la trágica revolución  roja de H ungría , estaba en B arce­
lona. E n  la obscuridad  de la noch e,— también a la clara luz del día , 
con la com plic idad  de un poder débil y claudicante en manos de un 
v ie jo  masón, sonaban los pistoletazos, el seco estam pido de las bom ­
bas que preparaban el am biente del m iedo. Y  el m iedo estaba en­

tre todos. Y  el m iedo era vergüenza de todos.
E l  2 de F eb rero , una voz, una sola voz, se alzó en España 

con d ignidad, con valor, con hom bría. Jo sé  Antonio habló a España. 
G esto  magnífico de C ésar  y  de Profeta. H abló  contra el m iedo. 
*Si el resititttflo del escru tin io  es con tra rio  a los etern os  
d estin os de E sp a ñ a , la  F u U n g e  relega rá  con  sn s  fxiermas 
las actas de escru tin io  al ú ltim o  lu g a r del m en osp recio^ .

M ientras, en las calles, parapetados en las som bras de las es­
quinas, caían para no levantarse más camisas azules de vanguardia.

P o r  que al com unism o no se le iba a vencer con carteles de 
m iedo. A l  com unism o había que darle la batalla en sangre. Sangre 
caliente jó v e n  y  de ju ven tu d  intransigente. P o rq u e  a las masas en­
tregadas a ese Com unism o que amenaza al m undo, no se las conven­
ce con e levar  unos céntim os su jornal. H ab ía  que convencerlas con 
una revolución am plia y  exten sa  que tuviera raíces nacionales. E ra  
preciso darles Pan, hacerles creer en la Patria  y  que sintieran el ca­
lor verdad de una ju st ic ia  necesaria y  urgente.

¡Patria, Pan y  Justicia! ¡S ím bolo  magnífico de la revolución

nacional-sindicalista!.
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Y  todo esto mirando arriba, pensando en un Im perio.
Porque cuando Españ a se hacía pedazos, cuando todo se d e­

rrum baba, no lo o lvide nadie, había unos héroes con camisa azul 
que  caían gritando jA rr ib a  España!

L a  voz que no se quiso escuchar, es el eco de la patria que 
amanece. Jo sé  A ntonio  en la incógnita de un destino truncado está 
A usente , pero  que nadie haga un mito de esta frase, que no esté 
tan ausente que o lvidem os un sólo m omento sus palabras.

A  su valentía, al gesto gallardo de aquél día se contestó con

E N L A B R E C H A

F e b r e r o
Dos años de la farsa

la persecución del silencio, con la traición solapada del abandono. 
E n  las candidaturas de entonces encontró su puesto  com o siem pre 
la v ie ja  política, el maldito dinero, que había de servir  para pagar 
los carteles del m iedo.

E n  manifiesto que publicara la Ju n ta  de Mando, Fa lan ge  E s ­
pañola de las J .  O. N. S .  levantaba, sola en la lucha, la bandera de 
la revolución nacional.

A qu ellas  han sido las últimas e lecciones de España. Con 
ellas cayó una época de claudicaciones y  «pasteleo». Con ellas cayó 
una política y  un Estado.

T^os intransigentes de entonces, som os los intransigentes de 
hoy. Intransigentes siem pre con todo lo que no sea el paso seguro 
de la revolución nacional-sindicalista, que señalarán, im pasib les el 
adem án desde la guardia eterna de los luceros, nuestros cam aradas 
de la prim era hora, cuando portadores de banderas victoriosas v u e l­
van las nuevas legiones.

L a  fé y  la confianza en el Je fe  y  C audillo , sírvanos el recuer­
do, a los dos años de aquella farsa, de aliciente en la lucha.

¡A rrib a  España!

J o E M A R I A A M A D O
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El 4 d e M a r z o  de 1936 la revolución nacional-sindicalista adquirió cuerpo y al­
m a , tem peram ento recio y  duro de m ovim ien to .

Las ju n tas  ofensivas nacional-sindicalistas de O n é sim o  R ed on d o  que levanta­
ron en V allad olid  un baluarte de lucha desde las colu m n as de «Libertad^ se unieron a 
la voz  profética que alzara José A n to n io  el 29 de O ctubre en el T ea tro  de la C o m e d ia  y  
a la que seguía ya  con paso firme una juventud llena de fé y de entusiasm o.

Las calles de V allad olid  supieron del estam p ido seco de las descargas, porque  
la Falange abierta en guerrilla entraba en la lucha con la alegría jo v ia l  de sus escuadras.

V alladolid  ha vuelto a ser escenario ya en plena revolución nacional-sindica­
lista de la con m em oración  histórica de la fecha.

C o m o  entonces, ha son ad o la v o z  de cam aradas de la vieja G uardia. R aim u n ­
do Fernández C uesta , Secretario G eneral entonces, Secretario G eneral ah ora , del M o ­
vim iento y  la revolución, ha hecho vibrar el clarín de lucha por la Patria, el Pan y  
la Justicia. Y  otra vez en Castilla la  figura de José A n to n io  se ha recortado en la histo­
ria con toda la m agnitud  intensa de G en io  Creador y Profeta del Imperio-

«N o  debe llam arse a l actual levantam iento M o ­
v im ien to  nacion a l, sino  R ev o lu ción  n acion a l-s in ­
dicalista».

enm arada Snevoe

<La ju ven tu d , ya en p ié  de guerra, se abrazó  
con  e l E jército  para ven cer a la h ord a  extran je­
rizada».

C am arada Bedoya

«O tros  qu edam os; p e ro  los  cam aradas que las 
Inspiraron, esos n o  los  tenem os; esos se han ido , 
deján don os un regusto de d o lo r  y  v a c io  de l que 
nadie nos p od rá  con so la r» .

«T en em os un C a u d illo , que tiene el m a y or títu­
lo  para e llo  en que está destrozando a l com u n ís - 
tno en los  ca m p os de batalla . T en em os  un G o b ie r ­
n o , cuyas carteras están representadas p o r  lo s  que 
con ocen  trabajos, p e rse cu c io n e s  y  su frim ientos 
y  p o r  h om bres que con v iv ieron  esp iritual y  
n iatetialm em te con  José  A n to n io  y  están decid i­
dos, co n  co la b ora ción  fraterna, a n o  con sen tir que 
se p ierdan  ni se perju d iqu en  las líneas p rim ord ia ­
les de nuestro M o v im ie n to » .

B . Fernández Cuesta

¡ \
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MA L A G A ROJA

• •• y sobre las ruinas del marxismo 
edificaremos una nueva España...
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JDe lu Mevoluolón que Eac^termina 
a la R evolución  que Fecunda

’í
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i  U A N D O  aquél d o m in g o  19 de ju lio  de 1936, agazapados tras los  
pilares de la terraza, presenciábam os el galopar en triunfo de la 

cabalgata libertaria por la A la m e d a  m alagu eñ a ; cuando veíam os arder 
a pocos m etros tres m an zan as de casas, antorchas de señales con las 
que la F. A .  I- de M á la g a  contestaba al S. O - S. de M ad rid ; cuando de 
repente nos h a lláb a m os ante el desencadenam iento de no sabíam os  
qué inédito y  form idable acontecim iento histórico, una anhelante inte­
rrogación se curvaba sobre nuestros tem ores: ¿qué va  a hacer el pueblo  
con su conquista?

Nuestros intelectuales a la francesa, nuestros propagandistas repu­
blicanos de 1930, nuestros diputados socialistas de 1931 y 35, habían  
h ablado , a ese pueblo, de Rousseau y Saint-Sim on para elogiar sus vir­
tudes; le habían h ablado  de M arx  y Engels para estimular sus dere­
chos; le dijeron con Grotius que «el objeto de la sociedad es el bien de 
sus m iem bros»  y con Som bart que «solam ente por la lucha suben las 
m asas>. ¿Q u é  realidad iba a dar el pueblo a las doctrinas sem bradas a 
ciego vo leo?  ¿Q u é  interpretación a las teorías propaladas c o m o  punta­
les de un acta poco  segura?

Bien pronto nos contestó el pueblo, y  vive D ios que no fué ininte­
ligible su respuesta; nos contestaba con aquellas cam ionetas cargadas  
de bidones incendiarios y gritos de « ¡a  la a leta !» ; nos contestaba con  
aquél rodar de suntuosos autom óviles robados, cam ino de la cárcel, en 
busca de asesinos que le acaudillasen; nos contestaba coreando aquellas  
secas descargas de los pistoletazos que hacían horribles las noches; nos  
contestaba con  aquél am biente de pavor, con aquella decisión de exter­
m inar con jú bilo  a toda una clase social, con aquellos furiosos arreba­
tos que estallaban inesperados c o m o  tifones tropicales y que hacían  
temible la calle para todos cuantos no se am parasen tras un carnet sin­
dical del proletariado triunfante.

L os «educadores del pueblos le habían despertado con las teorías 
de D ’A lem bert y G orW ; pero él había preferido la táctica de Bakunin y 
M alatesta. Q u izá  L  habían citado a Diderot cuando recom ienda la 
busca de la felicidad practicando la justicia: pero él había preferido re­
cordar a H artm an n  cuando afirma que «el único rem edio está en el 
aniquilamiento del g lob o» . Le habían com en tado  «El C ontrato  social» 
y «El C apital» ; pero él había optado por el c om u n ism o libertario. 
¡Q u ién  le hubiera dicho a los propagandistas socialdem ócratas y  a los  
escritores liberales españoles que sus bellas utopías, c o m o  las de los  
enciclopedistas del siglo X V l l I ,  c o m o  la de los D ostoievsk y  y Kuprin  
del zarismo agónico, iban a ser antesala del incendio y  causa del 
asesinato!

Pasaron en la M á la g a  roja los días, y un nuevo perfil de existencia, 
desconocido y extraño, subsistía y arraigaba en el am anecer de cada día  
que venía a traer hasta nuestros oídos nuevos nom bres de am igos  
muertos en la m adrugada. L a  situación se definía. N o  era ya  ni el pue­
blo quien d om in aba : era una pugna de dictaduras entre un llam ado  
gobernador que pretendía obedecer los m an datos del m arxism o dicta­
torial, y unos anarquistas resueltos a que siguiera vigente la única ley  
de su capricho; entre un representante del «gobierno legítim o» que ro­
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baba los candelabros de la Catedral y unos anarquistas que saqueaban  
los dom icilios particulares; entre unos comités a u tón om os que se in­
cautaban de la riqueza industrial y  agraria para disfrutarla sin hacerla  
reproductiva, y  un com ité de enlace— suprem a autoridad inspectora—  
que regalaba vidas a los <fascistas» pasaportando por unos miles de pe­
setas su fuga...

Bajo la constante con goja  de aquellos m eses inenarrables, en que  
cada noche veloz y cada llam ada en la noche y cada tiroteo de día nos  
hablaba de verosímil peligro de muerte para quien no fuera criminal, 
un hecho diálano se iba am asan do con ceniza y  sangre; que la revolu­
ción anarco-m arxista se estaba devorando a sí m ism a; d evoran d o en 
los cam pos de M á la g a , que los labriegos ab a n d on ab an  para com erse  
las rentas del señor o alistarse de milicianos por dos duros; devorando  
en toda la zona roja, desorganizada, caótica, diluida en una com plejísi­
m a  burocracia de com ités criminales, «controles» sin técnicos, nuevos  
ricos de la revolución, «señoritos» de flam antes gorros rusos y c o m p a ­
ñeras obsequiadas a cuenta del latrocinio; que la suspirada y liberadora  
revolución no venía sino a centuplicar tiranías, a instaurar la dictadura  
del pistolerismo, a cegar las fuentes de la riqueza y , en su m a, a arrui­
nar por com pleto  a la parte trabajadora del pueblo  sin haber hecho  
nada por atender sus derechos' ¡A  esto conducían las predicaciones re­
basadas por la expansión incontenible de los instintos bestiales!

L a  Historia lanzaba u n a  nueva edición popular de sus capítulos  
revolucionarios. Era ejem plar leer la primera edición francesa durante  
aquellas horas de ocio forzado y  tem eroso. T a m b ié n  en 1789 eran inte­
lectuales utópicos los que abrían los ojos del pueblo a  una falsa doctri­
na ¿Q u é  hizo el pueblo? ¿Contentarse con la A sa m b le a  N acion al?  N o :  
asaltar la Bastilla. ¿Se limitó a las Constituciones? N o ; exigió la C o n ­
vención. T a m b ié n  entonces los girondinos de C ondorcet se vieron  
adelantados por los jaco b in o s  de Robespierre. ¿Se redujo el pueblo a. 
seguir a los hom bres audaces, a los M arat, a los D an to n , a los Fou- 
quier? N o  por cierto: los sacrificaron a su vez a la soberanía de los 
«sans-culottes». ¿Les temieron al verles alzarse sobre cabezas guilloti­
nadas? N o  por cierto: les hicieron caer a su turno ante las «tricoteuses» 
ahitas de sangre noble.

L a Revolución francesa alcanzó un resultado positivo: 94 .500 cabe­
zas rodadas en cuatro m eses, y  los term idorianos co m o  reacción. L a  
revolución anarco-m arxista española tenía una consecuencia: varios  
cascarones ah u m ad os de chalets, siete zanjas en el cem enterio ... y toda  
la clase m edia y todo el pueblo honrado convertidos al antim arxism o  
de todo corazón.

E n  febrero de 1937 y a  no existían sino dos clases en M á la g a : la de 
aquellos que se p avon eaban  sobre sus crímenes y  vivían felices m ien ­
tras hubiera dinero que robar, y  la de todo el resto, derechistas, izquier­
distas o neutros, unidos por una sola desilusión, por una idéntica re­
pugnancia y  por un solo  deseo: ver barridos a los n u evos ricos del 
hom icidio por la bayoneta de los h o m b r e s  de Franco y de España.

Para cuantos no albergaban a lm a criminal, el 8 de febrero signifi­
caba la rúbrica de la lección dolorosa; significaba el im perio del trabajo  
que produce, en vez del martillo que desm enuza y la hoz que esteriliza; 
significaba la com penetración de las clases sociales, en vez de su m u tu o  
exterminio; significaba la espiritualización de los hum ildes, en vez de 
su bestialización; significaba, en fin, el arribo de la Revolución fructífe­
ra, que crea, que arm oniza, que fusiona, que siem bra, que organiza y 
construye y  eleva, en vez de la revolución que odia, y  que al odiar des­
truye, y  que al destruir arruina, y  que al arruinar esquilm a, y  que al 
esquilm ar se hace a  sí m ism a infecunda, devorada por su m ism a fiebre, 
e m p on zoñ ad a por su m ism a b ab a , aniquilada ante la Historia por su 
m ism a furia que tiene c o m o  sím bolos  la sal sobre el barbecho, la ceniza 
sobre la ciudad y  la sangre sobre el espíritu castrado. I G N A C I O  M E N D I Z A B A L
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LA OBRA AZUL
M álaga ha ce lebrad o  el aniversario de 

su liberación . A ú n  está palpitante en 
nuestra im aginación  e l recuerdo de aque­
llo s  m om en tos  de alegría. M en or quizá 
para los que h ab íam os sab id o  ya antes de 
la  entrada, de las lágrim as ante la  ban­
dera y  el cariño otra  vez de la  cam isa 
azul lu cien do  alegre con  el yu go  y las fle­
chas ju n to  al corazón  y  los  h im n os de 
ayer y los  pen d on es ro ji-n egros  de los 
dias difíciles.

M a yor aún si es p os ib le  para los  que 
reclu idos en las cuatro paredes de una 
casa, sin apenas atreverse a con tem plar 
la calle p o r  la  pequ eñ a  esquina de un 
ba lcón , só lo  sabían  de la aguda espera, 
de la cruel espera del co ch e  que pasa y 
no saben don de p a ró , y  el ru ido pesado 
y  seco  de los  fusiles de lo s  m ilic ian os y 
la v oz  dura y acre que pregunta ordenan­
d o. Y  los que en la  trética obscu ridad  de 
la inm unda b od eg a  del b arco , o  en la  s o ­
ledad  de la  cárte l s ó lo  sabian de las fra­
ses hirientes del m ilic ian o  in fam e y c o ­
barde que goza  de la  nueva postura  del 
m andato, con  crueldad  del que nunca 
m andó y  qu iete a p rovech ar la  brevedad 
de su cargo.

Está palpitante la  a legría  del recuerdo. 
E l abrazo intenso de los  seres queridos, 
las lágrim as p o r  los que n o  veían, no  
pod ían  ver aquel radiante am anecer azul.

EN UN AÑO DE 
RECONQUISTA

P orqu e M álaga  aquel día vistió de azul 
m ientras sonaban  p o r  sus calles los  cla­
rines de triunfo de las escuadras ven ce­
doras.

A  los p o co s  días de la fecha  g loriosa , 
nuestro In sp ector T erritoria l entonces, 
cam arada S ancho D ávila , n o m b ró  Jefe 
P rovincia l de M álaga  a M anuel M otero  
V a lle . T o d o  p o r  hacer, una  etapa p or  
em pezar en aquellas horas alegres de 
R esurrección .

A l añ o  de una la bor  obscu ra , dura y 
d ifícil c o m o  tod os  nuestros actos de ser­
v ic io , M an u el M otero  V a lle  aban don a  la 
Jefatura P rov in cia l de M álaga , cuando 
llega  e l m om en to  de recoger los  laureles. 
¡Espíritu de sacrificio de la F alange lu­
chadora!

Para los  que lu ch am os con  él, para los  
que su p im os  a su la d o  de la dificultad y 
al triunfo, p a ra le s  que com p a rtim os con  
é l tristezas y alegrías de la  d iaria  labor, 
M an u el M otero  V a lle  deja  en  la herm an­
dad  de nuestra cam aradería , un recuerdo

intenso. Y  al celebrar h oy  e l triunfo re­
cord am os los  días prim eros de la la bor , 
días ásperos del com ien zo  y  en el recuer­
d o  que es ah ora  tam bién  la desped ida , 
enviam os a M an u el M otero  V a lle  un sa­

lu d o  nacional-sindica lista , llen o  de en­
trañable a fecto , deseán dole  en e l des­
em p eñ o  de la  Jefatura P rov in cia l de San­
tander, a d on d e le l lé v a la  jerarqu ía  y el 
m an d o, el acierto y  entusiasm o que pu ­
siera en la de M álaga.

Sancho D ávila , In spector G enera l del 
M ov im ien to , viene a ocu p ar la Jefatura 
P rovincia l de M álaga.

En este añ o  azul que se cu m p lió  el 8 
de F ebrero, S an ch o D ávila  estuvo siem ­
pre con  n osotros  en la  herm andad y  en 
e l con se jo .

Su espíritu  nacional-sind ica lista  p r o ­
b a d o  en la  dificu ltad  y  la  «cuesta  arriba» 
n o  necesita  palabras de e log io .
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I." L I N E A
Prim era lín ea  de Falange: la que ya  estaba en p ié  
desde 1933 en las encrucijadas d on d e e l m a rx ism o 
y  la  vieja  p o lítica  la  crucificaban ; la  que d erram ó 
su sangre co n  a cción  d irecta  en m om en tos  de so ­
ledad . En M álaga  se con stitu yó , apenas con q u is ­
tada, y  p o co s  m eses después m archaba la 1.® ban ­
dera al com bate , a co lo ca r  sob re  p ica ch os  y  trin­
cheras el estandarte ro jin egro  del nacion a lsin d i­

ca lism o en lucha.
H o y  las banderas de 1 .»  línea de la F alange de M á ­
laga  cuentan sus d o ce  m eses de v id a  co n  cuentas 
de h ero ísm os: cuentas del largo rosario  de e llo s  
que m arcan la vida  entera de esta Falange que, 
lo  m ism o ah ora  con  la b om b a  de m an o qu e  ayer 
v oce a n d o  « ¡A rriba !»  b a jo  una am enaza de tra ido­
ras p isto las , es una perpetua y  ardiente prim era

línea.
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La Sección 
Femenina

D esde la hora primera, antes de la hora pri­
m era de la liberación, nuestras cam aradas de F a ­
lange F em enina trabajaban activam ente por la M á ­
laga  nacional-sindicalista.

Y a  en los días difíciles, los barrotes de la cár­
cel supieron de la alegría ju ven il de esta F alange  
F em enina que llevaba a la obscuridad de la celda  
el sedante de la visita que llega.

r*
•i  I

Al I 
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Tja som b ra  clara de Pilar, ju n to  a José A n to n io ,  
dió las primeras cam aradas de entonces.

E n  un año de labor silenciosa y  callada la Je­
fatura Provincial de Falange F em enina, que encau­
zara N e n a  H urtado de M e n d o z a  y  continuara con  
entusiasm o ardiente Carm en W e r n e r , h a  logrado  
u n a organización com pleta- U n  sello de laboriosi­
dad y  todo un espíritu nacional-sindicalista.

Y  la retaguardia azul ha visto sus pu eblos azu­
les con el azul intenso y  verdad que soñara José  
A n to n io .

' 1
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AUXILIO 
SO C IAL

S o lo  tres m eses de v ida  co n ­
taba A u x ilio  S ocia l -  esa m a­
ravillosa  creación  de Falan­
ge , h o y  ya  ungida co n  carác­
ter e s ta ta l-c u a n d o  M álaga 
era liberada; y  sin em b argo , 
su rótu lo  y  su em blem a fue­
ron  de los  prim eros que ca m ­
pearon  sobre  los  m u ros ca l­
c in ados p o r  la barbarie, 
m ostran do a los ro jos , em ­
b osca d os  la  verdad de un 
P rogram a que vu elve  bien  
p o r  m al en cristiano m o d o  

de entender la vida.
A l ca b o  de un ano de v ida  
fecunda  en M álaga, de reco ­
lectas p eriód icas de esos 30 
cén tim os que son el g ra n o  
de su ya m on u m en ta l ed ifi­
c io , suficiente elocu en cia  pre­
senta su actual cifra  de asis­
tidos: lo s  5.509 a lim en tados 
d iariam ente en sus c o m e d o ­
res; lo s  5.711 a cog id os  a su s  
C ocin as de H erm andad; los  
100 n iñ os edu cacados y  m an­
ten idos en sus H ogares; en 
sum a, las 11.500 person as 
atendidas cada día en las 70 
instituciones del A u x ilio  S o ­
cia l de M álaga, sin d istinción  

de ideas.
¡Q u é  m agnífica  sem illa  sem ­
brada en un añ o  para reco ­
ger en el futuro una cosech a  
de gratitud y  de arrepenti­

m iento!
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Juventud de E spaña: a dolescen cia  destinada ayer a m adurar 

en h om bres escép ticos  y en m ujeres inútiles, y electrizada h oy  

p o r  un m agn ífico  ideal p a trió iico , de fé  en el p orven ir  que 

e llos , p or  Falange y  para F alange, conqu istarán .

Basta ver los  desfiles m arciales de las O rgan izacion es Juveniles 

de M alaga, con  sus m u ch ach os resueltos y ga llardos; basta ver 

esas form aciones de las F lechas F em eninas, o  sus tareas tan 

de m ujer c o m o  esa de llevar la venta en el pu esto  de flores , 

para vislum brar en un an ticipo  lo  que serán los  h om bres  fo r ­

m ados para m añana en  esa escuela  viril y  en ese am biente fe ­

m enil y  práctico  co n  que M álaga co o p e ra  a  la robustez de la 

futura gen eración  nacional-sind ica lista .

I  f l
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D e s d e  aqu él los  t raba jadores  en vacac ió n  

durante  la é p o c a  ro ja  d e  M álaga  f inalizada el  8 

de  febrero  de  1 9 3 6 ,  hasta estos 4 0 .0 0 0  afi lia­

do s  a  la C.  N. S .  m alagu eña  [qué p ortentoso  

a b ism ol  A n t e s ,  el p ase o  en coch e ,  las h o rd as  

ociosas  en el  bar,  las diez pesetas  diar ias c o ­

mo mil ic ianos de  retaguard ia ,  la c o a c c ió n  s o ­

b re  la m asa  d e  o b rero s  hon rad os ,  el a b a n d o n o  

de  to da  l a b o r  product iva .  A h o r a ,  la industr ia  

en Marcha ,  el c a m p o  atendid o ,  el c o m e r c i o  

normal ,  los S in d ic a to s  d e d ic a d o s  a  su e xc lu s i ­

va  ac t iv idad  d e  laborar  y  no h a ce r  polí t ica  

destructora ;  y ,  c o m o  s ie m p r e  en F a la n g e ,  d e ­

m ost ran d o  con su Ca ja  de  S o c o r r o s  y  su C a ja  

de  P e n s io n e s  y a  en funciones ,  q u e  la re v o lu ­

c ión  nacional-s indicali s ta  ha  ve n id o  para  c o n ­

s e gu ir  el v e r d a d e r o  b ien  del  t r ab a ja d o r  d e s ­

v iad o  de  su fin nacional p o r  el  so p lo  interna­

c ional  del  m arx ism o.
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A qu élla  Falange B lanca de M álaga de 
la que h ab lábam os hace un añ o  lleva 
ya  d o ce  m eses de abn egacion es, de 
con su e lo , de ayuda m aterial y  esp iri­
tual a los que sufren las m ordeduras 
d e  la m etralla; el h osp ita l M iram ar 
co n o ce  bien el co tid ia n o  e infatigable 
laborar de esa Falange que prem ia  
con  solícita  fem in idad  al qu e  tod o  lo 
m erece: el que ca y ó  herido en la  lu ­

ch a  p or  la Patria.

Y  ju n to  a la  p a lom a  b lanca  de los 
hospita les, la abeja  activa de la A sis ­
tencia al Frente: la que cu ida  de que 
nada falte al cam arada que vigila  en 
las trincheras, la que p rovee  de abri­
g o , de ch a lecos y  capotes, de guantes 
y  pasam ontañas, y  sob re  tod o  de ese 
am able  a liento m ora l que es a liv io  y 
ca lor pata  los  que velan p o r  E spaña 

entre las n ieves del in viern o. i
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La

del
r'.-

Trabajo

H acer del trabajo, no una carga, n o  
un estigm a pesado, no una disición de  
clases, es tarea fundam ental de la r e v o ­
lución nacional-sindicalista.

L a  dignidad del trabajo, la bendita  
nobleza del trabajo, será piedra fu n d a­
m ental sobre la que h a  de levantarse la 
E spañ a Imperial.

En la  finca de la C oncepción , to d a ­
vía  lejos de un servicio obligatorio, está  
instalada la A c a d e m ia  voluntaria del 
T ra b a jo , donde un grupo de jó v e n e s  ca­
detes de la organización, han  em p ezad o  
a tallar sus m úsculos con  el pico y  la pa ­
la , s ím b olo  m agnífico de la revolución  
en M archa.

E n  desfile uniform e y  m arcial b a jo  
el signo del yu g o  y  las flechas la discipli­
na del trabajo, la alegría del trabajo v a  
im poniéndose cara al so l en esta ju v e n ­
tud que nace con el m o v im ie n to , «h o m ­
bres del m añ a n a » en el Estado N a c io n a l-  
Sindicalista.
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La Hermandad 
de la Ciudad 
y e l  C a m p o

M álaga  tam bién , con  el entusiasm o obed ien te  que b a jo  idén ­
ticas norm as unifica  a las prov in cias nacionales, ha realizado 
durante su prim er añ o  una de las prim ord ia les a m bicion es  de 
Falange, aquella  de suprim ir el espíritu feudal de aislam iento 
en las ciudades y  de su despreciativa  ignorancia  respecto  a ios

p rob lem as del cam p o.
L a  H erm andad de la  C iudad y  el C a m p o , c o m o  todas las crea­
cion es geniales de la Falange* ha pasado  de la  co n cep ción  
a la realidad sin  alharacas, sin a u tob om b os , p ero  con  una 
pujanza tan grande co m o  su sagacidad y  con oc im ien to  de la 

p s ico log ía  del p u eb lo  español.
Y  las cam aradas m alagueñas han sa lido para la cam piñ a  u i  
m es y otro  en eq u ip os  an im osos , con  su u n iform e y  su b a n ­
derín, para su b stitu irá  las cam pesinas en sus labores d om és­
ticas m ientras ellas se dedican a las labores agrarias, para 
coop erar con  ellas en todas las faenas precisas y  para desper­
tar en las con cien cias  rurales la inquietud  sana y  creadora  de 
esta España labradora  que en todas las fases de la v ida  va 

d ep ositan d o fructíferas sim ientes.

I ' /•? /-'
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LA ORGANIZACIÓN DEL PARTIDO

Una de las dependencias de «Auxilio S o c ia l

La Jefatura Provincial

r
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ALMACENES

“ CIUDAD 
DE SEVILLA
TEJIDOS ■ PAQUETE- CONFECCION DE RO-

D c.cT C D iA  PA BLANCA, VESTI­
RIA -  PELETERIA q q S ABRI GOS Y
PERFUM ERIA-M AN- SOMBREROS DE 

TONES BORDADOS - 

MANTILLAS 

PLATA MENESE8

SEÑORA

SECCIONES ESPECIA­
LES DE SALDOS Y 

PAQUETERÍA

LA HERA, ROMiN V COMPAÑIA
FRANCOS, 16, 20 Y 22 - BLANCA DE uOS RIOS I 

ALVAREZ QUINTERO, 7 AL 15

S E V I L L- A
TELÉFONO, 2 2 9 9 0  - APARTADO, 5 - DIRECCION 

TELEGRÁFICA Y TELEFÓNICA, “ CIUDAD”

iñ1

I
I

l í l

VALDESPINO
Vinos y Coñac

J E R E Z
Casa fundada en -1837'

JEREZ QUINA OLOROSO

♦ s o l e r a  1.842

MACHARNUDO FINO ♦

INOCENTE COÑAC F. L. B,
♦

VIEJISIMO
♦

AM ONTILLADO COÑAC FEUDAL
TIO DIEGO MUY VIEJO

♦ ♦ I

1
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yu

garvey
JEREZ-COÑAC

CASA FONDADA EN EL AÑO 1 7 8 0

i f i

a i

IZQUIERDO, 

RIDRUEJO Y CIA.

CUARTOS DE BAÑO

C O C I N A S

C A L E F A C C I O N

SEVILLA
RESOLANA, 29 

TELÉFONO, 22461

no
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Afortunadamente pasaron a la historia los su­
frimientos ocasionados por toda clase de do­
lores, estados de depresión y  cansancio físico 
que acompañan a  las indisposiciones generales 
¡Ahora las DOLORETAS se encargan de alejar  
estos malestares que am argan tanto la vidal

Las DOLORETAS es un medicamento antidoloro­
so de la cosa Bayer. Se distingue por lo suavi­
dad de su acción y  por sus efectos a  lo vez  
rápidos y  seguros.

¡Convénzase Vd. por si misma!

C A JA  DE 10 TABLETAS

¿7 a n J U jd o U ito á c  D 'K e h rijd o ' !n

P U B L IC ID A D  «C O B O »
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illo diomancillo de mueríe de la li'una y  el vienlo

Estaba roía la tarde 
por una esquina del cielo...

En los  vuelos de una nube 
medalla de niebla y sueño, 
puso todos los  caminos 
color de tabaco viejo.

Las alondras de los vientos 
cantaron con el arroyo 
romances de hoja y silencio.

La luna, tallada en agua, 
canta bajo los almendros, 
rubor de esperanzas blancas 
con cascabeles de espejo...

La luna, tallada en agua, 
canta bajo los almendros...

¡Deja que cante la luna 
bajo tus pies, molineroí...
¡No mates la luna blanca 
con tus martillos de hierro! 
¡déjala que cante y  cante 
bajo los anchos almendros!...

Estucos de zinc fundido 
pone la noche en el suelo...
En las hombreras del monte 
clava su esquilón el viento 
emperador de los mares, 
capitán de campo abierto, 
que tiene un fajin de gritos 
con siete colores muertos.

Por las jambas de la noche 
suben y bajan luceros...

¡Ya están matando la luna 
cuatro martillos de hierro,
— redondos puñales trágicos 
de la voz  del molinero— !

y  mientras se muere y muere 
con  son de cascabeleo 
la noche se rompe y rompe 
por una esquina del cielo.

ose Qfl: twieness
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FORMAS OEL SUEÑO MARINERO
D E D I C A D O

(Nocturno lento)

S I  pudiera ,  y o  tendría  mi casa  en el mar;  en el lugar  

e x a c t o  d e  las  ori l las p e r d id a s  en la b ru m a.  P ed ir ía  a  los 

p e s c a d o r e s  m a ro m a s  y  a lgas  y  haría,  trenzándolas,  cuatro  

barandas .  Y  d e s c a r a d a m e n t e ,  q u e m a r ía  t o d o s  mis  ca ­

m inos .

S ó l o  ya ,  repasar ía  mis  d e s e o s . , .

Quis iera ,  guard ián  y  v ig ía  d e  las notas  du lces  d e  tu 

p iano, g o lp e a r  con  mis r e m o s  el  corazón de  la luna en el 

e s tan q u e  c u a d r a d o  de  mi patio .  P o r q u e  la luna ha puesto  

a V. h op ín  en tu p ian o  y  va p o r  la n o c h e  a tu ja rd ín .

S e m b r a r í a ,  p o r  eso ,  en mi casa,  un f resco  naranjo  

a g r io  q u e  fuese ,  con  sus  b re v e s  m achetes ,  cent inela  infa­

t ig a b le  d e  su lento  reptar  p o r  las estrel las.  T o d a s  las no­

ch es ,  d e sd e  mi e sca le ra ,— amari l la  y  v e rd e  la baran da  al­

t a — co m te m p la r ía  la distante  c iu dad  e n c en d id a ,  ad iv in án ­

d ote .  Y ,  m u d o  tes t igo  de  los  d o r m i d o s  g r i tos  marineros ,  

haría  d e  r e c u e r d o s  un tr iste  r o m a n c e  d e  agu a  salada. . .
(T u  piano.. .

C h o p ín — n o c t á m b u l o — a m a b a  en tu p iano 

ba jo  la d u lc e  p re s ió n  de  tus d e d o s  blancos .

Y  N a r c i s o — ^travestido—  

te c o n te m p la b a ,  r e d o n d o ,  d e s d e  el mar. . .

P o r  un fo n d o  de  del f ines

las olas,  sin sueño,  corr ían  hacia  la oril la

para  m o r i r  s o b r e  la p la y a

en un b lan co  final de nard o s .

T ú ,  d e s d e  el  su ave  N o c tu r n o  en tono m enor ,  

s o ñ a b a s — ¿pres in t iéndome?— un c laro  idilio.

Y o . . .

D e  r e m o s  y  ca raco las  h ice  mi casa  en el agua,  

con  b a ran d a le s  a m a r g o s  de  m a ro m as  y  d e  a lgas . . . j

P o r q u e  a tí te gusta  el mar.

Y  tienes en las ventanas  ca l lad os  p a isa jes  m ari­

neros . . .

(¡Si yo tuviera un pañuelo b lanco ..!)

S I  y o  tuviera  un pañuelo  blanco^ lo arro jar ía  al agu a  

to d as  las m añanas  p ara  qu e  a c u d iese n  los  p ece s  c r e y é n ­

do lo  una e n o r m e  m ig a  de  pan. Y ,  r e c r e á n d o m e  en sus 

a b s u r d o s  in tentos estéri les,  les iría r o b a n d o  una a una las 

e s c a m a s  para  e n g a ñ a r  con ellas a to d o s  los navegantes.  

( F o r m a r ía  un falso b a n c o  de  p ece s  q u e  les hic iera  venir a

las esca leras  d e  mi casa  para  te nder  sus  re d es  y  so lo  les 

de jar ía  ir cuand o ,  con las puntas  agu das  d e  su s  nava jas,  

h ub iesen  g r a b a d o  tu n o m b r e  en las  ¡)roas antiguas de  sus 
barcas . . . )

Y — tú y  y o ,  en el m ar— h aríam os  una gran  T  qu e  
fu ese  inic ial  de  nu est ros  sueños. . .

(Doce cuchillos)

I B A S  tú p o r  la ori lla y  pretendías ,  vanam ente ,  d e s ­

c u b r ir  mi casa.  S ó l o  la b r u m a  co b r a b a  a tus o jo s  un p r e s ­

tigio  n ostá lg ico  d e  desi lusión, y  un c la ro  in ter ro g an te  

azul— d e s n u d o — s e  es taba  bañ an do  en el horizonte. . .

Y o  e s taba  d o r m i d o  en el  mar.

Ib a s  tú p o r  la oril la y  p re gu n ta b a s  a los v ie jos  m ar i ­
nos  v a rad os  en la arena,  p o r  mi casa. . .

— L a  fu nda  d e  tu cuchi l lo ,  m arinero,  es la b ru m a  y  

no tu faja.. .  — (T u s  e co s ,  ordenaban).

P e ro  los m ar inos  v ie jos  o lv idaron  tus p a lab ras  y  d i e ­

ron  a b e b e r  m ied o  al su eñ o  de  sus navajas.. .

— S i  m e  d e jas  el cuchi l lo ,  m arinero ,  t rae ré— h e c h a s  

de  b r u m a — m a ro m as  para  tu busca. . .

P lubo d o c e  negat ivas  en la a re n a  de  la p la y a  y  d o c e  

h u m o s  a m a r g o s  se  a pag aro n  en el agua. . .

Y o  estaba  d o r m id o  en el mar.

(Romance marinero)

E s t a b a s  tú en la ventana y  d o c e  e spa ldas  r e d o n d a s  

te  c o n tem p la b an  d e s d e  la p la y a ,  m ientras  hab labas .  D e ­

cías las siete  p a labras  d e  tu r o m a n c e  azul:

— E r a s  tú qu ien  es taba  en el  mar. . .

Y  tu voz iba  r o m p i e n d o  el  su eñ o  de  los cuchi l los. . .

L o  d e c ía s  y  m ira b as  a  los  p e s c a d o r e s  qu e  b a r b o t a ­

ban  mentiras,  re c o s t ad o s .  D o c e  veces ,  sent í  q u e  mi casa  

del  m ar  s e  l lenaba d e  los e c o s  d e  tus s ie te  palabras . . .  

C u an d o ,  p o r  últ ima vez, m irabas  a  la p la y a ,  d o c e  per fi les  

ant igu os  o cu ltaban  en la a re n a  su  ro m an c i l lo  de  m iedo ;  

d o c e  cuchi l lo s  sa lados  re sp on d ían  a  tus ecos ,  y  r a u d o s  

g r i to s  del  norte  n ave gab an  mar adentro . . .

— L o s  r o m a n c e s  m ar ineros ,  so n  de  muerte ,  no de­

m ied o . . .— dec ían  los  m arinos  v ie jos .

Y  tú, rep i t iend o  las s ie te  p a labras  de  tu r o m a n c e  azul,, 

los  veías ir lentamente . . .

ra n ctsco i m  a rU n  c JP o c lt
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N U E S T R O  R U M B O
EN M E M O R I A  D E  L O S  C A M A R A D A S  D E  L A  B A N D E R A  

D E  M A R R U E C O S ,  C A Í D O S  E N  E L  J A R A M A

.  I
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|No es en la penum bra desde donde habla ahorat.
¡H ablam os cara ol sol y  suena nuestra voz sencilla y  fuerte, con ese atrona­

dor talan... talan... de campana m ayor, vo ltead a  al v iento en d ía  de fiesta!.
¡E l  sonido de nuestra voz, tiene ese jov ia l tintineo de las giras cam peras...! 
¡T ien e  la estridente alegría con que se grita, lo que tuvo silenciado m ucho

tiempo el corazón!.
¡T ien e  ese sonido de rasgar de sedas que producen en el aire nuestras cinco 

flechas, lanzadas en ráp ida subida, hacia el iñnito Azul...! ¡E s  com o un chirriar de nues­

tro am oroso yu go  alegrem ente!.
¡Suena nuestra voz, como suena la m ar bravia  en la rom piente!.
¡C om o  la m ar inm ensa y  vasta, al estallar jubilosa, deshecha en espum as ver­

diblancas...! ¡Esperanza y  pureza...! con la voz sublim e y  única, llena de sales y  de en­

cantos al chocar rabiosam ente contra el límite.
¡V o z  magnífica, voz auténtica y  exacta  la voz de la Falange!.
Y  aunque h oy es realidad su contenido doctrinal^ porque así lo quiso el C au ­

dillo Franco , es necesario que tenga m ucho tiem po aún nuestra voz, ese poético soni­
do, esa cadencia  armoniosa, suave y  prom etedora  de la profecía, de ¡profecía  de la

prim era hora!.
N uestra férrea disciplina nos im pone el silencio y  deja  lu gar  sólo a la acción 

de o b ed ecer...  ¡m udam ente...! con la sonrisa alegre del servicio.
P ero  las heridas de guerra, las sangrantes heridas abiertas con sus bocazas- 

enorm es, despegaran sus labios con alaridos de dolor y  con la aútoridad de su presen­

cia, reclam arán la justeza exacta  del ritmo em prendido  y que en la alta m ar en que, 
para b ien  de España, navegam os, no se varíe  el rum bo, ni aún con el p re texto  de sor­
tear un accidente seguro o incierto. Q ue nuestra proa corte rápida las aguas procelosas 
y  si las olas barren  alguna vez la cubierta  y  arrebatan a los que perdieron  la estabilidad 
un m om ento, ¡que  le hem os d e  hacer...! ¡Percances del navegar...! ¡E s  navegación d e  
altura la  que em prendim os!. P ero  el rum bo jam ás perderlo , porque el canal, que es an­
tesala de nuestro auténtico m ar Im perial, hacia  donde pusim os nuestra proa, es canal 
estrecho y  las rocas frías y  húm edas y  ágrias, avanzan amenazadoras, esperando siem pre 
que la nave se desvíe  una m ilésim a de grado  para verla  estrellarse y  hundirse.

L o s  labios de las bocazas sangrantes, de las heridas hondas, en la carne joven  
y  fuerte, que resistieron los rigores del h irviente verano  y  los em bates de los v ientos 
helados, y  las nieves en picachos inhóspitos, en el duro invierno, y  el plom o y  la m etra­
lla  y  el ru ido de infierno de la lucha, reclam arán con furia la ruta exacta  y  única, sin

otro rum bo po.sible...!
E stem os preven idos porque Jo sé  Antonio  lo sabía y  nos lo dijo: «la v id a  os

será dura y  difícil antes del triunfo, en el triunfo y  después del triunfo.*
¡A rr ib a  España!

M elilla, 14  de F e b re ro  de 1 .9 3 8 .— II  Año Triunfal. MATEO C. DE V.
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EL A L B E R G U E
   CUENTO DE INVIERNO POR

G. DE MAUPASSANT
TRADUCIDO POR I. MENDIZABAL ^

Igual  a to d o s  los  d e m á s  re fu g ios  p lantados  en los 

A l p e s  al p ié  de  los g lac iares ,  en los p u erto s  r o c o s o s  qu e  

h ienden las n iveas  c u m b r e s  d e  las montañas ,  o f ré c e s e  el 

re fu g io  d e  S c h w a r e n b a c h  a los viajeros .

D u r a n te  se is  m eses  lo habita la familia  de  J u a n  H a u -  

ser,  d espu és ,  cu a n d o  las n ieves  se acum u lan  y  hacen in­

f r an q u e a b le  ei d e s c e n s o  a L o e c h e ,  p a d r e s  e  h i jos  le a b a n ­

d on an  d e ja n d o  c o m o  g u a rd ia n e s  de  la casa  al v ie jo  G a s ­

p a r  Hari ,  al j o v e n  gu ía  U lr ic h  K u n z i  y  a S a m ,  su h e r m o ­

so  p er ro  d e  S a n  B ern ard o .

A q u é l  año ,  c o m o  d e  c o s t u m b r e ,  la familia H a u s e r  

d e jó  el a lb e r g u e  e xp u lsad a  p o r  el  in v ierno ;  tres mulos  d e ­

lante, c a r g a d o s  d e  v e n a d o s  y  baga jes ;  o tro  detrás,  m o n ­

tado  p o r  L u i s a  H a u s e r  y  su madre .  U lr ich ,  qu e  c am in ab a  

a  su lado  co n  el a lm a ausente ,  a p en as  oía  las  r e c o m e n d a ­

c iones  qu e  la bu en a  señ ora  le dirigía  para  la ruda  in­

vernada.

D e t ú v o s e  al fin el  mulo .  H a u s e r  p a d r e  e xc lam ó :  

B u e n o ,  am igo s ,  án im o;  hasta el año  q u e  viene.

C u a n d o  U lr ich  se  d e sp id ió  de  L u i s a  m u r m u r ó  a su 

o ído :  «No o lv id e  a los q u e  s e  qu edan  arr iba» .  Y  el la su ­

su rró  uu « N ó »  q u e  él p u d o  adiv inar ,  más q u e  oir.

L o s  días  co m enzaro n  su paso  in acabab le .  E l  v ie jo  H a ­

ri fu m aba .  E l  m u c h a c h o  sal ía hasta el d es f i ladero  para 

d e ja r  pasar  las horas  c o n te m p la n d o  el pueblecitO su m ido  

en el va lle  r e sp lan d ec ie n te  de  la montaña.  D e s p u é s  j u g a ­

ban a  las cartas  o a los dados .

A  v e c e s  el v ie jo  G a s p a r  to m ab a  su e s co p eta  y  salía 

a caza de  gam uzas ;  c u an d o  m ataba  una,  hab ía  f iesta en el 

a lb e r g u e  de S c h a w a r e n b a c h ,  y  festín de  carne  fresca .

U n a  mañana  en q u e  el t e rm ó m etr o  m a rca b a  i 8  g r a ­

d o s  ba jo  cero ,  partió  el cazador  antes de  que  el sol  a p u n ­

tase.  U lr ich ,  c u y o  carácter  dorm i ló n  no se  a trev ía  a m a ­

ni festarse  ante  su co m p a ñ e r o ,  a p r o v e c h ó  la ausenc ia  p a ­

ra no d e ja r  el le ch o  hasta las diez. C o m i ó  lu ego ,  a g u a rd ó  

con la añoranza de  la part id a  cot id iana  de  na ipes ,  y  a eso  

de  las cuatro  sa l ió  para ir al encuentro  del  cazador.

L a  nieve ca íd a  durante  los días  anter iores  había  ni­

ve lad o  el valle p ro fu n d o ,  c o lm a n d o  los á lveos ,  r e d o n d e a n ­

d o  las crestas ,  te n d ien d o  una in m ensa  ondulac ión  b la ­

nca,  helada y  c e g a d o r a ,  entre  las c ú s p id e s  en orm es .

Fres  se m an as  hacía  q u e  U lr ich  no había  p o d i d o  a s o ­

m arse  al desfi ladero ;  ahora  vió q u e  tam b ié n  L o e c h e  yac ía  

c o m o  se pu ltad o  ba jo  la nieve,  invis ib le  d e s d e  la altura.  

S e  sintió  m u y  sólo ,  y  m archó  hacia el g la c i a r  Lcem m ern ,  

e sp a rc ie n d o  sus penetrantes  m iradas  s o b r e  la sábana  in­

co n m en su ra b le ,  en busca  de  un p unto  negro  m oved izo  y  

famil iar .

B a j a b a  el sol ,  enro jec ían  las  nu bes ,  d i la táb ase  un 

viento  cortante  en rá fagas  s o b r e  la superf ic ie  d e  cristal.  

U lr ich  lanzó una l lam ada a gu d a ,  v ibrante ,  p ro lo n gad a .  

H u y ó  la voz en el s i lenc io  de  la m ontaña  d o rm id a ,  g a l o ­

pó a lo le jos  s o b r e  las olas in m óv i le s  de  g lac ia l  e spu m a,  

c o m o  el g r i to  de  un pajaró  s o b r e  las o n d as  marinas ,  se  

ex t in gu ió  al fin y  nadie  re sp on d ió .

E l  so l  s e  hundía  d e t r á s  de  las c im as  e m p u rp u r ad as .  

E n s o m b r e c í a n s e  las h o n d an ad as  del  valle.  E l  jo v e n ,  de  

pronto ,  sintió m iedo .  F u é  c o m o  si el s i lenc io ,  el frío,  la 

so le d a d ,  Ja muerte  invernal de la m ontaña ,  p e n e tr a r a n  

en el, c o n g e la n d o  su sang re ,  a gar ro tan d o  su s  m ie m b ros .  

Y  ech ó  a  cor re r  hacia  el a lbergue .  « E l  viejo  h ab rá  vuelto 

entre  tanto»,  pensaba .

P e ro  G a s p a r  H ar i  no había  r e g r e s a d o .  Quizá se  hu­

bie ra  roto  una pierna;  quizá se hu b iese  d e r r u m b a d o  p o r  

una q u eb r a d u r a  y  estaría  t e n d id o  en la nieve,  p id ien d o  

soco rro .  U lr ich  reso lv ió  m a rc h a r  con S a m  en su  b u sca  si 

no tornaba  antes  d e  m ed ian o che .

C u an d o  el re lo j  hizo sonar  las d o c e  ca m p a n a d a s ,  se 

e s tre m ec ió .  D e s p e r tó  a S a m  y  s e  a le jó  en d i re cc ió n  de  

W i id s t r u b e l ,  it inerario  favori to  del  ext rav iado .

D u ran te  m uch as  horas  su b ió ,  esca ló  rocas  con  la 

a y u d a  d e  su bastón  herrado ,  talló esca lo n es  en el  hielo,  

se  IZÓ con la soga,  e scu d r iñ an d o  las grietas,  d e s c e n d ie n d o  

a los  barrancos^ azuzando al perro .  A s í  le s o rp re n d ió  el 

a lb a  y  así  segu ía  al caer  la noche.  Y  c o m o  se  encontraba  

m u y  a le jado  de  la casa ,  cavó  una fosa  en la n ieve  y  se  

aco stó  envuelto  p o r  su cap o tó n  im p e r m e a b le ,  ju n t o  al 
perro .

S e  d e sp e r tó  aterido,  r íg ido ,  l lo rando  casi  de  a n g u s ­

tia, y  rean u d ó  su caminata  durante  to d o  el día,  con prisa
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p o r  re fugiarse  en S c h w a r e n b a c h .  Y a  eran las  cuatro  de  la 

t a rd e  c u an d o  cruzó sus p u e rta s .  U l r i c h  e n c e n d ió  fu ego  

d e v o r ó  unos  c o m e s t i b le s  y  s e  su m ió  en un su eñ o  c o m ­

p le tam en te  animal .

¿Cuánto durmió?  D e  sú b ito  su a n o n a d a m ien to  fu é  sa ­

c u d id o  p o r  un g r i to ,  p o r  un n o m b r e :  «¡Ulr ichl»  S e  i rguió  

so b re sa l ta d o  en las t inieblas ,  c o r r ie n d o  a Is pu e rta  qu e  

abr ió .  « ¿ E r e s  tú, Gaspar?»  N a d i e  rep l icó ,  sino el  v ie n to  

q u e  s i lb ab a  en la no che .

P o r  tres  v e c e s  tornó  a l lamar :  « ¡G asp ar !  ¡Gaspar !  

¡G a s p a r !»  Y  s igu ió  m u d a  y  h o s c a  la montaña.. .  EntoncCg  

el e sp a n to  le  c r i sp ó  hasta  los huesos .  D e  un b r in co  p en e  

tró en el  re fu g io ,  cerró^la p u erta  e ch a n d o  lo s  c e r ro jo s  y  

s e  d e s p lo m ó  s o b r e  una silla, ¡ s e g u ro  de  h a b e r  s id o  llama_ 

do p o r  su c o m p a ñ e r o  en el m o m e n to  d e  e n tre g ar  el 

a lm a!  ¡Por  su c o m p a ñ e r o  q u e  había  agonizado  durante  

d o s  días  y  t res  n o c h e s  en el fo n d o  de  cu a iq u ie r  d e sp eñ a ,  

d ero  de  s in iestra  b lancura  y  q u e  a c a b a b a  d e  m or ir  l ia,  

m a n d o  a su c a m ar a d a  o m a ld ic ié n d o le  p o r  no  h ab er  b u s ­

c a d o  bastante!  ¡ Y  cre ía  ver  al espíri tu  d e s e n c a r n a d o  tras 

la puerta  ce r ra d a  del  a lb er gu e ,  d i spu esto  a  no a le jarse  

mientras  el cu erpo  del  v ie jo  gu ía  no fu ese  hallado ,  e in­

h u m a d o  en la t ierra  s a gr a d a  d e  un cem enter io !

A m a n e c i ó  el nuevo  día  y  con  la luz vo lv ió  el  so s ie g o  

al án im o  de  K u n z i ;  p r e p a ró  sus c o m i d a s  y  las d e  S a m  y  

pasó  las horas  in m óvi l ,  r e c o r d a n d o  al anc iano.

Pero  c u an d o  las s o m b r a s  ve laron de  nuevo  la m o n ­

taña regresaron  los te rrores .  C om enzó  a  dar  p aseos  por  

la casa  c o m o  una f iera,  hasta caer  r e n d i d o  en una silla, 

ve n c id o  p o r  el su eñ o .  ¡ Y  otra  vez el  g r i to  estr iden te  d e s ­

gar ró  sus t ím panos ,  tan intenso  qu e  el d u rm ien te  e x t e n ­

dió los brazos con v io lenc ia  y  c a y ó  de  espaldas!

S a m ,  d e sp ier to  p o r  el e s t rép i to ,  co m e n zó  a aullar 

hacia  el pe l ig ro  ig n o rad o ,  o l fa teando  la puerta ,  a ra ñ á n d o ­

la ,  i rg u ién d ose  en dos  patas con la co la  e re c ta  y  el pelo  

erizado. U lr ich ,  e n lo q u e c id o ,  ten ía  e m p u ñ a d a  una silla 

p o r  las patas y  gem ía :  « ¡No entres!  ¡No entres  o te mato!»  

Y  el perro ,  exc i ta d o  p o r  la  amenaza,  l a d r a b a  co n  furia 

contra  el ser  in vis ib le  q u e  p r o v o c a b a  a su am o.

P o c o  a  p o c o  r e c o b r ó  K u n z i  sus sent idos ;  p ero  c o m o  

se  notaba  d es fa l lecer  d e  terror^ to m ó  una bote l la  de  

a gu ard iente  y  b e b ió  var ias  cop as ,  hasta  q u e  le  e m b r u t e ­

ció un s o p o r  febril .

A l  otro  día  no c o m ió  apenas ;  se  l imitó  a  in ge r i r  al ­

cohol.  A s í  p as ó  m u c h o s  días,  abat id o  p o r  la embr iaguez ,  

o y e n d o  s ie m p r e  el g r i to  « ¡U lr ich !»  tan p ro n to  d ige r ía  su  

b o r r a c h e r a ’ y  b e b ie n d o  otra  vez a g r a n d e s  t ragos  para  

a d o r m e c e r  su c o n sc ie n c ia  de  nuevo.

E n  tres  sem anas  d ió  fin a la  p ro v is ión  d e  b e b id a .  

E n t o n c e s  s e  entregó  du rante  horas  y  horas  a un d e a m b u ­

lar in cesante  dentro  d e  su enc ierro ,  aguzando  el  o íd o

para  s a b e r  si el O tro  p erm an ec ía  allí.  Y  en cuanto  s e  

d o rm ía  d e  fatiga,  otra voz le hacía  saltar d e s p a v o r id o .

Plasta q u e  una noche,  c o m o  gato  a co rra la d o ,  s e  p r e ­

c ip i tó  hacia  la puerta  y  la abr ió  de  g o lp e .  U n a  rá faga  

h e lad a  entró  c o m o  un cuchi l lo .  N ad ie . . .  V o l v i ó  a cerrar,,  

s e n tá n d o s e  t i r i tando ju n to  al fuego.

P e ro  de  pro n to  c r e y ó  morir;  a lgu ien  rozaba el m u r e  

e x t e r io r  con  un lamento. . .  L o  qu e  re s ta b a  en él d e  razón 

s e  d e s m o r o n ó  al p eso  del  horror.  A u l l ó  c o m o  sn d e m e n ­

te: « ¡V e te !  ¡Vete !»  Pero  e! Otro,  s i e m p r e  l lo rando ,  d a b a  

vneltas  a l r e d e d o r  de  la casa .  E !  jo v e n  se  abalanzó h ac ia  

un arm ario  d e  encina  rep leto  de  prov is ion es  y ,  arrastrán­

d o lo  con so b re h u m a n a  fuerza,  hizo de él barr icad a  para  

la  puerta ,  a m o n t o n a n d o  los d e m á s  m uebles  junto  a él  y  

c o n tra  la ventana .

A s í - t ra n sc u rr ie ro n  las horas  y  los días,  el d e f u e r a  

g i r a n d o  a l r e d e d o r  del a lb er gu e  b u s c a n d o  paso y  el d& 

d en tro  s ig u ie n d o  to d o s  sus m ov im ientos ,  encorvado,,  

a ler ta  el o ído ,  r e s p o n d ie n d o  a sus  lú gu b re s  g e m i d o s  con  

g r i to s  qu e  infundían espanto . . .

U n a  noche,  U lr ic h  y a  no o y ó  nada .  S e  sentó d e s t r o ­

zado p o r  e! cansanc io  y  se  durm ió  c o m o  un p lo m o .  D e s ­

p e r tó  a  m ed io d ía ,  hueco  el c e r e b ro ,  vac ía  la memoria. .  

S e n t ía  h a m b r e  y  comió.

C u a n d o  el des f i ladero  de  G e m m i  vo lv ió  a hacers  

p ract icab le ,  la familia  H a u s e r  se  p uso  en m archa .  P labla-  

ban  d e  los  d o s  h o m b r e s  que  a g u a r d a b a n  allá arr iba ,  e x ­

trañ án d o se  de  qu e  no hubieran bajado.

C u a n d o  l legaron  a la vista del  re fu g io  un hilo d e ­

h u m o  ascen día  p o r  la ch im e n ea .  Puerta  y  ventana apare  

c ían cerradas .  Y  s o b re  el umbral ,  un e sq u e le to  de  anim al  

d e s c a r n a d o  p o r  las águilas .  « ¡ D e b e  de  ser  S a m l» ,  e x c l a ­

m ó  la m adre .  E r a  S a m ,  en e fecto :  S a m  qu e  e s c a p ó  al  

a b r i r  su  a m o  la puerta  aquel la  no che  y  q u e  había  fallecido- 

de  h a m b r e  y  frío p u g n a n d o  p o r  entrar. . .

A l  l lam ar  a la puerta ,  resonó  en el in ter ior  un a la r i ­

do a gu d o ,  c o m o  lanzado p o r  una bestia .  L o s  P lauser l l a ­

m aro n :  « ¡Gaspar !  ¡Gasparl»  O tro  gr i to  más  fuerte r e s ­

p on d ió .

E n t o n c e s  los  h o m b r e s  trataron d e  a b r i r  la puerta- 

R e s i s t ió .  B u s c a r o n  en el  e s tab lo  una v iga  y  la util izaron 

c o m o  ariete .  L a  m a d e r a  crugió ,  s e  astil ló,  a lg o  se  d e s m o ­

r o n ó  dentro  con e stru en do .  Y  al  saltar las h o jas  a p arec ió  

un h o m b r e  al p a r e c e r  salva je,  co n  m elena  y  b arba  h irsu­

tas,  destrozados  los  ve s t id os  y  a luc inados  los ojos.

S o l o  L u i s a  le  re c o n o c ió .  « ¡ E s  U lr ich ,  m am á!  Ulr ich» 

sí;  un U l r i c h  in con sc ien te  y  co n  el  pe lo  b lanco .

H o y  el  j o v e n  gu ía  de  los  A l p e s  v e geta  en un m a n i­

c o m io ,  y  L u i s a  ha m uerto  de  una in c o m p re n s ib le  lan­

gu idez  q u e  se  a t r ib u y e  al  frío d e  la montaña.. .
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A L A G A
CELEBRA SU 
ANIVERSARIO

AZUL

En el centro y  núcleo de este glorioso  
M o v im ie n to  nuestro, «que n o  es ni de  
izquierdas ni de derechas, sino de E sp a ­
ñ a, de la Justicia, de la com u n idad  total 
de destino del pueblo  c o m o  integridad  
victoriosa de las clases y  de los partidos»  
c o m o  escribía «F . E.» en m arzo de 1934  
al realizarse la fusión de Falange E s p a ­
ñ ola  con las Juntas de O fen siva  N a c io ­
nal-Sindicalistas, la C . N . S. significa el 
eje vital. A s í  lo entienden el Jefe de nues­
tro robusto E stado cu ando redacta sus  
decretos sobre Sindicatos, el G obiern o  
cuando aprueba acuerdos del M inisterio  
de O rganización Sindical, y  sus autori­
dades cuando participan en actos c o m o  
los del 8 de febrero en M á la g a , asistien­
d o  al desfile de los Sindicatos, bendicien­
d o  la primera piedra del G ru p o  de C asas  
Baratas para obreros, firm an do los p la ­
nos del proyecto y  revistando la parada  
en el Parque de em presarios y  obreros, 
unidos bajo si s im bólico  e m b lem a  de 
e staE sp añ aN acion al y  Sindicalista donde  
so lo  existe una clase y  una nobleza: la 

del trabajo-

Ayuntamiento de Madrid



C on  asistencia  del G e ­
neral en Jefe d e l E jército  
de l Sur D o n  G on za lo  
Q u e ip o  de L la n o , M ála ­
ga ce lebró  e l aniversario 
de su reconquista .

Y  el 8 de F ebrero  v o l ­
v ió  a am an eceren tre  ban­
deras v ictoriosas. L o s  
bravos regulares, el T e r ­
c io  de M ora  F ig u e ro a ,— 
a quién nuestra Jefe P ro ­
v incia l C arm en W ern er 
h iciera  entrega de unas 
banderas—, reviv ieron  el 
desfile del triunfo.

D esde  e l ba lcón  del 
A yu n tam ien to , el G en e­
ral Q u e ip o  de L lano diri­
g ió  la  palabra  a una  co n ­
centración  d é la  C . N . S.

A l día siguiente en el 
«R o m p e d izo »  ju raron  la 
bandera la nueva p r o m o ­
ción  de observadores. Y  
p o r  la  tarde en el am plio  
salón del A yu n tam ien to , 
elG eneral com p a rtió  unas 
cop a s con  los  bravos ca­
m aradas que luchan en el 
frente y  vin ieron  para el 
desfile.

En el C em en terio  de 
San R afael lo s  m a n d os  
de la  M arina , la g lor iosa  
Escuadra E sp añ ola , fu e ­
ron  a llevar a sus co m p a ­
ñeros, m ártires p rim eros  
d é la  barbarie  ro ja , unas 
coron as de flores.

A  tod os  los  actos le 
a com p a ñ ó  nuestro Ins­
p ector  G enera l Jefe P ro ­
v incia l de M álaga  cam a- 
rada Sancho D áv ila  que 
aparece en una  de las f o ­
tos firm an do e l acta eu 
la  co lo ca c ión  de la  p ri­
m era p iedra  de las casas 
que para o b re ro s  va a 
construir la  C . N . S.

(F otos M o lin a  y  Pérez 
Berm iidez)
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ESTUDIANTES

ESPAÑA

M atías M on tero  cayó por E spañ a y por la Falange.  
G a y ó  y  su sangre generosa, cantó sobre las piedras 
frías un rom ance azul de ju ven tu d  desbordada . En  
las aulas de la U niversidad, de la Facultad, en las 
Escuelas especiales, nació ya  el y u go  y  las flechas 
con toda la pujanza v iva  y roja de la sangre del

primer caído.
El S. E . U . ha hecho de aquél día una fecha de 

gloría en sus anales.
A n te  la  cruz sim bólica de todos los que cayeron  
después, a fertilizar la sem illa de los prim eros m ár­
tires, Sancho D á v ila , Inspector G eneral Jefe Pro­
vincial de M á la g a , lleva a sus pies una corona

de triunío-
C a m isas  azules, yu gos y  flechas, brazos en alto, re­

cuerdos de días difíciles.
M atías M on tero : ¡Presente!
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Casa Merino

Material e Instalaciones 
Eléctricas

Radiotelefonía

Alanneda, n.° 11 
Teléfono 4083

M A L A G A

J o s é  G a r c í a  D e l g a d o
Vinos Finos y Coñac

JEREZ DE L A  FRONTERA (España)

Farmacia y Laboratorio

L Medina Montoya

P u erla  d e l Mar, 5  y 7 
T e lé io n o  nnin . 1157

É k .

M A L A G A
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EDUARDO DELAGE
Cosechero y  Exportador 

-  de Vinos  - .....................................-

Fábricante de Coñac y Licores

JEREZ (España)
.JÉ
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LA

A lcazaba

i-?

En la feliz coyun tu ra  geográ fica  d o n d e  E u rop a  y 
A frica  y  A rab ia  se con fu n d en , en esa con flu en cia  
de razas y  con ju gación  de valores éticos  q u e  es 
A n da lu cía , ha record ad o  al fm  M álaga  que ella  
tam bién  fué jo y a  de califas y  recreo  de virreyes 
m auritanos; qu e  e l espíritu de los  R eyes C a tó licos , 
sus con qu istadores, debe resucitar en  una  tensión  
de destinos hacia  e l p róx im o  ultram ar m arroqu í, 
c o m o  p re lu d io  del nuevo am anecer im peria l de

España.
L a  A lcazaba  m alagueña, en p len a  recon stru cción  
p o r  un E stado que co n o ce  a fo n d o  su perfil h istó ­
rico , son rió  e l 8 de febrero a l ser visitada  p o r  el 
G eneral Jefe del E jército  de l Sur, contagiada  p o r  el 
risueño toqu e  de ilu sión  que unas m uchachas de 
buen gusto p u sieron  entre las p iedras m ilen arias 
qu e  van su rg ien do  a la luz radiante d e  la  futura 

E spañ a  universal.

: (I 
I '
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EN EL TEATRO CERVANTES

UN EXITO DE

M A L A G A

A R A G O N ,  
c o n  i n t c v -  
'vención del 
te n o r  señ or  

A n gla d a

Ayuntamiento de Madrid



I T A L I A

M agníf ico  éxito de p resen tac ión  e l que 
ob tuvo  A. R. A . un éxito  que  noso tros  no 
que rem os  de ja r  de seña la r  en un c om en ­
ta r io  senc i l lo .

El cuadro  ja poné s  un ve rdadero  a la r­
de, fué ovac ionado  con en tus iasm o.

C am aradas de Fa lange Fem enina pu ­
s ie ron  en esta func ión  el s e l lo  ju v e n i l  de 
su belleza y su en tus iasm o .

l A T O N  (m ú sica  de A  R . A .)

En  func ión  de gala, conm em ora tiva  del 
an iversar io  de la Reconqu is ta  de Má- 
lag'a y a bene fic io  de A u x i l io  Soc ia l y 

de la Cruz Roja, tuvo  lu ga r  la p resen ta ­
ción de a lgunos cuad ros  p lás ticos  a n i­
mados.

La pr im era  parte, ded icada  a España, 
Jué d ir ig ida  con gran ac ie rto  por la señora 
Pilar Pries de M aturana.

La segunda oarte, ded icada  a los 
Países A m igos , la d ir ig ió  la Condesa de 
Berlanga.

R ep ú b lica s A m erica n a s

:t

' ' i
4
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Málaga Azul

...y Málaga ya intensamente azul,, 

al año de ser liberada, volvió a  

vibrar en la revolución Nacional- 

sindicalista con clarines marciales

de triunfo...

Ayuntamiento de Madrid



ETkaCASA
TODA ALIMENTACION
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S O C I E D A D  =

A Z U C A R E R A  
ANTEQUERANA

)T
F A . n n i € A C I O N
n E A z u c A n
D E  R E M O L A C H A  
Y  P  TI L P A  R E ­
S E C A D A  ■

OFICINAS:

Plaza d e  G u errero  M uñoz. 1
A N T E Q U E R A

Cabo Hermanos
Navieros y  Agentes de Aduanas

S e r v i c i o  r e g u l a r  

con sus vapores

“ C A R M E N „ - ^^CABO P A E Z
Cíy “ M A R IA  M A R T IN E Z ,,

Entre Málaga, Ceuta, Melilla, 

Villa Sanjurjo y Larache

Oficinas:  Lorenzo Cendra, 5 

Teléfono 4187

Camisería,
Sastrería,

Perfumería,
Sombrerería,

Zapatería,
y artículos para viaje

6 s e c t ío n e s  .  '  ' ; o réa n ízad as
en  un e s ta b le t im íe n to  m o d e lo  - -  -

L o s  m á s selectos a r­
tícu los a p r e c i o s  
m u y  r e d u c i d o s

M O R A G U E S
F ran co, núm . 2 T e lé fo n o  2 4 5 5

SALCHICHON

PROLONGO

Conocido y pedido 
en todo el territorio 

Naciona

PROLONGO S. A. 
CARTAMA ( M á la g a )

P U B L IC ID A D  «C O B O »

05808360

Ayuntamiento de Madrid



C a v n a v ^ a d a :

En tus viajes puedes hallar D AR D O  en 
las direcciones de nuestros siguientes 
corresponsa les:

S evilla

G ranada  
Córdoba  

Jerez de la  Frontera
Cádiz

H n elva
Ceuta

H e lilla
Uaraclie
T etn án

T á n g er
B adajoz

B nrgo»
Salam anca
V allad olid

l i C á u
Xaniora

F a len cia
Santander

B ilb ao
Gijón

Zlaragoza
l>a» P alm as do la  G ran C anaria  

Santa Croz de T en erife  
O rotava  

Feñarroya  
l.<ncena 

llo tr il  
Porcuna  

A nteqnera  
Ronda  

A lgeciras  
La L ín ea  

Ayanionte  
C alatayud  

R ealejo  B a jo  (Tenerife) 
L a  Cornna  

Lugo  
Orense  

Pontevedra

L ib r e r ía  de  las H e ra s ,  S i e r p e s ,  1 3 .

G a b r ie l  Darr i ,  J im io s ,  1 8 ,  y  t o d o s  sus k iosk o s .

K i o s k o  de  la A c e r a  del  Casino.

A n d r é s  Grac ia ,  Plaza de J o s é  A n t o n io ,  y  su s  k iosk o s .

V i u d a  e Pli jo d e  M. G e n e r ,  L a r g a ,  37 ,  y  sus p uestos .  

L ib r e r ía  Cervantes ,  C o lu m ela ,  29.

L ib r e e ía  d e  J u s t o  T o s c a n o ,  C a lvo  S o t e lo ,  5 >

«Diar io  N ac io n a l» ,  Cas te la r ,  4.

D a v i d  G a rc e rá n ,  A l v a r o  d e  Bazán, 24 .
E s t a n c o - L ib r e r ía  Guerra ,  Plaza de  E s p a ñ a . — D e l e g a d o  C o ­

m erc ia l  de  Prensa  de  F .  E .  T .  d e  las  J .  O. N .  S .

J e fa tu ra  loca l  de  F .  E .  T .  y  d e  las J .  O. N .  S.

L ib rer ía  H i s p a n o - A f r i c a n a .

L ib r e r ía  »La  Alianza ,  H ern án  Cortés ,  9.

Je fa tu ra  P ro v in c ia l  de  F .  E .  T .  y  de  las J .  O.  N .  S .

Je fa tu ra  Prov inc ia l  de  F .  E .  T .  y  de  las J .  O.  N .  S .

L ib r e r ía  S u c s .  de  la Just ic ia ,  Plaza M a y o r ,  I I .

L ib r e r ía  R a g e l ,  R a m ó n  y  Cajal ,  I I ,

F e l ic ian o  Ig les ia ,  Santa  Clara,  I ,

D io c le c i a n o  de  la S o rn a ,  M .  Pr incipal ,  3 7 - 

L ib r e r ía  M o d ern a ,  A m o s  E sc a lan te ,  10 .

L ib r e r ía  T r u e b a ,  B u e n o s  A i r e s ,  19 .

A m a n d a  P lasencia ,  S a n  B e rn a rd o ,  97 .

L ib r e r ía  G e n era l ,  i n d e p e n d e n c ia ,  8.

Casa  Martín.

L ib rer ía  Casti l la ,  V a lent ín  Sanz ,  I 9 - 

L ib r e r ía  M o d ern a ,  T o m á s  Z e ro lo ,  4.

M. G ó m e z  A l v a ,  N av arro  Saez ,  37.

F e r n a n d o  N a v ar ro ,  Cata lina Marín,  3 9 .

María  T e r r ó n ,  S a n  M edel ,  10 .

R o g e l i o  D e l g a d o ,  H u esa ,  10 .

L ib r e r ía  Catól ica  «San J o s é » ,  E s tep a .

Je fa tu ra  local  de  F .  E .  T .  y  de  las J .  O.  N .  S ,

L ib r e r ía  G a m b o a .
L ib rer ía  L in e n s e ,  J o s é  A n to n io ,  3 7 - 

J e fa tu ra  local  d e  F .  E .  T .  y  de las J ,  Ü .  N .  S,

L ib r e r ía  R u b i o .

L ib rer ía  Y a n e s  y  Estévez.

C asa  L ino  Pérez,  R ea l ,  43 .
María  B la n c o  F o n t e b o a ,  San  P e d ro ,  26.

A d e l f o  Pérez Q ue sada ,  Plaza M a y o r ,  19 .

E v a r i s t o  P a re d e s  V a l d é s ,  R iestra ,  7.

r * .
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Para  la d is tr ibuc ión  p o r  los países  de  A m é r i c a  del Sur.  la Centra l  de  P u b l icac io n es  H isp án icas ,

R iv a d a v ia  7 8 1 ,  B u e n o s  A i r e s  (R.  A r g e n t in a )
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de

ü a vfio
se debe a nuestro 

cantarada

MALLORQUINA
U ltra m a rin os y  C oloniales F in o s  

F in os y  licores - Servicio  a d om icilio

c o h o
Tetf, 41-28

SALVADOR POSTIGO  

RANDO

M á l a g a
Sagasta n ú m . 1 Teléfonoy 33S 2

M A L A G A

PARA LOS DIAS DE 
VIGILIA

c o m p re n  las ricas E m p a n a d a s  d e  S a lm ó n ,  
L a n g o sta  y  M erlu za  y  los  ricos P ostres  de  

N ata  al C h an tilly  en la

CONFITERIA DE
ANGLADA Y JIMENEZ

T e lé fo n o  n ú m e ro  1 1 4 7 . M A L A G A

EL AEROPLANO
COMESTIBLES FINOS

E sp ecia lid ad  en E stu ch es de  pasas y  V i n o s  de

M álaga

F a rm a c ia  y  L a b ora torio  del

n r .  O I jA I jJ L A
E x te n s o  su rtid o  en  especia lid a d es  

M ed ica m en tos p u t'isim os

M é ndez  Nuñez,  8 • T e lé fo n o  1 3 3 1  

M álaga

E3

ORAN FABRICA DE DULCES

J U L I O  D A M I A N

C a ram elos  finos, peladillas, grajeas, etc.Lucio Sanz García

M A L A G A

Granada, 6 1  T e lé fono  3 1 3 1  i  Bolsa, 8 y 10 Málaga Telf. 2624
\u
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